
N L X X V I ,  —  Setiembre 22.

Continúa el discurso anterior^

18 5

H a b la n d o  de la indecente desnudez de las 
m u g e r e s ,  trata de los vestidos de púrpura d eC o s  
usados entre los romanos , los quales eran  tan 
transparentes , que Séneca duda llamarlos v êsti— 
d o s , ,  y  dice que con ellos las rnugeres iban e n ­
te ram en te  desnudas  ; c i ta  también la f igu ra  de 
una rnuger e g i p c i a  que se halla en la  obra  de 
M onttaucoa^, c u y a  túnica en  todo semejante á 
Jas que en el d ia  se usan , era tan fina que 
señalaba perfectam en te  los contornos del cuerpo.

H ace  quatrocientos  anos , a ñ a d e ,  qu e  la ¡  
m u geres  l levaban co m o e n  el d ia  el seno y  la 
espalda descubiertas  ; y  asi se n os  representa  
á Isabel de B a v i e r a ,  m u g e r  de, C a r lo s  V I  de 
F r a n c ia . ’ I '

Esta in d e c e n c ia  de tragas se notó  mas p a r ­
t icu larm ente  en los re y n a d o s d e  E n r iq u e  I I ,  C a r ­
los I X ,  E n r iq u e  I I I , primeros anos de L u i s  X I V  
y  en ios de L u is  X V  ; pero  en  n i n g ú n  t iem po 
h a  l legad o  ai exceso del dia,

E n  la sucinta historia que dá de las m o ­
das , re co p i la  a lgunas  notic ias curiosas , de las 
que nos valdremos aquí.

E n  t iempo de Carlos  V  de F r a n c i a ,  usaban 
las mugeres  grandes go rro s  , que representaban 
u n  corazon , en el qual  se en c a x a b a  la cabeza ,  

p r o p o r c io n á n d o lo  de modO;. que la barbilla for-  
mase la p u n ta .

P o co  despues en  t iempo de la r e y n a  Isabel

^^^í^emidades superiores de este 
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,86  M I N E K V J .
c o r a z o n  se fu ero n  a la rg a n d o  insensiblemente y  
a c a b a r o n  de fortnar  dos especies de cuernos n .u y  
ridículos y  tan g r a n d e s ,  que q a a n d o  m u g e -

res querían pasar por  una puerta ’
c a b i L  : este uso exc i tó  el zeío  religioso de los 
predicadores que d ec lam aron  contra el.

T a m b i é n  l levaban las mugeres en aquel t ie m ­
po velos ta n  d is fo rm e s ,  q u e  co lgab an  hasta el 
suelo : usaban som breri l los  reforzados p o r  d e­
lante  de piezas de cu ero  y  mucbos haros de b.i 
i C  , p a r a  darles consistencia.  E n e m a  de e^.a 
especie de em budo es fácil  f igurarse  que c a b e z a ,  
ta n  lindas quedarían  con sus dos grandes cuernos.

■Rn el s ig lo  trece las mugeres  usaron batas 
tan  larga« , que no podían an dar  sin levantar­
las por delante.. .  E n  el siglo  catorce las viudas
se s e m e j a b a n ,  e n  sus trages á  las monjas.....^  ̂

E n  ei siglo quince se usaron los co l la ies  ^

brazaletes.  A n a  Sorel  in tro d u x o  ios 
T a m b i é n  se usaron p e yn ad o s  puntiagudos , y a  
fu e r z a  de a u m e n tar lo s  l le g a r o n  a hacerse e - 
travagantes  , y  hubo que levantar las puei^as 
p a r a  que las m u g e r e s  pudiesen pasar co n  sus

p evn ados.  . '
A.ÚUimos del siglo  quince las m u geres  co r­

ta ro n  sus colas enorm es y sus vuelos co n  que-
barriati i la .  t i e r r a ,  y  ad o p ta ro n  ropas m u y  c o r ­

tas , que-adoniaron  co n  gu arn ic ion es  sum am ente

C ansadas  de los peyn ado s  de á" v a r a  , pasa­

r o n ,  como sucede casi s i e m p r e , de un e x tr e m o  
á o tro . : adóptapon los gorros  chatos , - y  se ap  as­
t a  t a n í o  ei^pey-ruido , que las mugeres- parecían

niocaas.
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L A  H E R M O S U R A . 1 S7

E n  t iem p o  de F ran c isco  I  (en 1 5 1 5 ) ,  fue 
quando la ga lanter ía  y  la suntuosidad de los 
trages llegó al mas alto g r a d o  que n unca  L a s  
mup^eres co m e n za ro n  á levaacar sus cabellos. L ao
r e y n a  M a r g a r i ta  de N a v a r r a  se haci^ r izar  los 
de las sienes y  levantar  ios de la frente : a n a ­
dia a lg u n a  v e z  á este p e y n a d o  u n  g o r r i t o  de 
raso ó terciopelo guarnecido  de perlas y  p e d re­
ría , y  c o ro n a d o  con un p lu m a g e .  Este  tocado 
e r a  de buen gu sto  .

Entonces c o m e n z a r o n  á usarse tam b ién  los 
guarda-infantes, que habiendo m u dado d e f o r m a  
y  de nombre h a n  llegado hasta nuestros dias co n  
el de tontillo';*.. N o  menos extravagante  fue la  
m o d a  que apareció  entonces en los hom bres  de 
l levar  grandes  barrigas postizas los que no p o ­
dían tenerlas naturale^i : las niugeres usaron tam­
bién de traseros postizos,  y  au n  se cubrieron 
el rostro c o n  u na  mascaril la  q u e  l lam aban  lo­
bo. Esra m o da du ró  hasta e n  t iem po de E n r i ­
que III .

E n  el siglo  d iez  y  siete fue cesando la m o ­
da d e  los g u a rd a - in fa n te s  , y  h ác ia  fines de él 
v o l v i ó  la de los peyn ado s  altos que l la m a b a n  es­
carapelas  , y  v e n ía n  á f o rm a r  u n  prom onto­
rio  veces de dos pies de altura .  D e  repente 
b a x a í o n  otra v e z  los p e y n a d o s  y  crecieron los 
tacones.

Habiéndose presentado dos inglesas en la 
corte de V ersa l les  en  1 7 1 4  c o n  un p e y n a d o  su­
mamente baxo  , h ic iero n  reír  á" todos los c o r­
tesanos ; pero com o pareciese bien esta m oda á 
L u is  X I V  3 al  instante v in ieron  ab ax o  los d i s -
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i8§ M i N E R V A
foi-mes peyn ado s  , y  los mismos cortesanos que 
se iiabian. burlado de la m oda inglesa , la a d o p ­
taron.  P e r o  estas mismas inglesas introd uxeron  
en seguida la m oda de los tonti l los  , presentán­
dose en las T u i i le r ía s  con grandes  ahuecadores: 
esta m o da fue perseguida al p r in c ip io  y  ad o p ­
tada luego generalm ente  : las dos inglesas e s tu -  
bieron a pique de perecer ahogadas en el i n m e n ­
so concurso que la curiosidad atrajo hácia el 
la d o  en que estaban: en seguida á este lance se 
v ie r o n  ahuecadores en los teatros , luego en lo 
interior de las casas : a l  verano siguiente  dos 
señoras muy gordas se presentaron con ellos u n a  
noche en las T u i i l e r í a s ,  temiendo causar a l g u a  
a lboroto  ; pero  luego esta m o d a  se hizo ta n  g e ­
neral  , que la l levaban hasta las cr iadas.

E n  el reyn ad o  de L u is  X V  las m u geres  usa» 
ban  peyn ado s  tan altos , que habiendo tenido  
dos daaias que estaban lejos de V e rs a l le s  , que 
asistir á u n  ba y le  de la c o r t e ;  se hicieron dos 
tan  disformes peynados , que no pudiendo s e n ­
tarse en el coche de c a m i n o , se pusieron de ro­
dil las u na  frente de o t r a ,  y  en esta in c ó m o ­
da y  ridicula postura h ic ieron  su v i a g e , q u e  n o  
fu e  corto.  M u chos  de estos peynados  represen­
ta b an  montañas elevadas , prados esmaltados,  
r iachuelos  plateados , bosques , en fin u n  j a r d í n  
á la i n g l e s a ;  y  u n  penach o  inm enso sostenía
todo el edificio por detrás.

Esto  p o r  la parte  histórica y  au n  filosófica 
del tocador ; pero en el tom o y a  e n tr a  el
a u to r  en m a t e r i a ,  p r e s e n tá n d o n o s la  l a r g a  l ista 
de cosméticos que con servan  el cutis . v hablan-
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donos con la extensión y  sol idez  debida de ¡os 
bálsamos de la M e c a  y  J u d e a  , de las leches v i r ­
ginales,  de los aceytes de c a c a o , de Ben,  de espe­
ju e lo  y  de tártaroj  del a l u m b r e ,  y  de las infinitas

agu as  cosméticas.
L u e g o  trata de los vicios del cutis , c o m o  

el  ca lor  del h ígado , las h e r p e s ,  los b a r r o s ,  las 
m a n c h a s ,  las p e c a s ,  las a r r u g a s  , v ic io  e n  qu e  
n o  puede menos de in c u rr ir  el cutis de todas las 
viejas.  S ig u en  los remedios c o n tr a  estos defec­
to s ,  y  v ie n e n  lu ego  l ó s a f e y t e s ,  el blanquete y

el colorete. '
T r a t a  del pelo , y  a p o y á n d o s e  en la a u t o ­

r id ad  de u n  médico célebre , d ice  qu e  la m o d a  
de lavarse  la c a b e z a ,  es m u y  dañosa á la  salud* 
H a b la  de las pom adas  que lo c o n s e r v a n ,  hacen  
crecer  y  lo herm osean : de los medios dé ténic 
el  cabel lo  , las canas y las cejas , de los d e p i l a -  
torioá p á r a  las m ugeres  ceji juntas ó demasiado 

ve l lu d a s  y  aun barbudas.
N o  es menos instructivo el tratado de la b o ­

c a ,  que por residir en  ella el  d o n  de la  p a ­
la b ra  , dice el autor , t iene un derecho posit ivo  
á que se la cuide  y  conserve’  ̂ : asi pues habla  de 
su m al  olor 5 causas y  medios de re m ed ia r lo ,  y  
de la dentadura y  su l im pieza  , c i tando  para  esto 
á C i c e r ó n ;  por lo que m u y  bien podríamos d e ­
c i r  lo del otro ; j e  ne niattendais pas a voir f í o -  
mere dans cette ajfaire : in c lu y e  enjuagatorios  p a ­
r a  fortif icar las encias , y  trata  de ios dientes 
p o s t iz o s , '  que aconseja  sean de p o r c e l a n a ,  y  
del  dolor de m u elas ;  ar t ícu lo  ro b a d o  a los m é ­

dicos.
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190 M W E R V A
T a m b i é n  parece pertenece mas á esta f a ­

cu ltad  que á la del tocador , el tratado de los 
ojos en  que se h a b la  de la  ic ter ic ia  , de las lé­
g a ñ a s  , del la gr im eo  de los o j o s ,  de los o jos  
encarnados co m o los de los besugos , y  de las 

n ub es .
E n  el tratado de las orejas s o lo  nos advierte  

"■que quitemos la cerilla que en el oído se f o r ­
m a  i pero  q u e  no lo  hagam os m u y a m en u d o ,  
p o r q u e  la  naturaleza  se ha propuesto u n  fin 
m u y  ú t i l  en la  produ cción  de este ceru m en .”

¿Y qué os diré de los artículos perte n e c ien ­
tes á las manos , brazos y  pies? donde se h a ­
bla  del uso y  provecho de los guantes  de pie l ,  
reprobándose los de percal y  batista  j de los 
xabones que desengrasan , y  de los de T u r ­
qu ía  y  de alm izcle  ; de las pastas de almendras,  
de castañas de Indias  y  otras ; de las uñas y  
m odo de cortar las  , y  de los p a n a d i z o s ,  de las 
g r ie ta s ,  de los s a b a ñ o n e s ,  d é l a s  b e rru g a s  , y  
del sudor de las manos y  p i e s ,  m enudencias  to­
das sumamente importantes.

E l  a u to r  , qual  melodioso c i s n e ,  reserva  lo 
m ejor  de su obra  p a r a  lo últitno en sus dos im ­
portantísimos tratados : p r im e ro  de la  g o r d u r a ,  
de la f laqueza y de la o b e s i d a d : segu n d o  de la 
posibi l idad de rejuvenecerse.

E n  el primero dá remedios p a r a  que los fla­
cos se v u e lv a n  gordos  , y  los gordos se v u e l ­
v a n  flacos , pues " l a  f la q u e z a ,  dice é l , es e n e m i­
g a  del bello s e x o ;  y  la obesidad aun mas”  : y  es 
c ierto  q a e  no h a y  cosa mas fea  que esas estan­
t ig u as  mas enxutas  que a b a d e j o , que v a n  por
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esas calles sacando unos bracil los c o m o  pali l los  
de t im b alero  , ó esas repletísimas señoras q u e  
con sus basquinas de pu n to  parecen costales de 
seda li inchidos de carne.

” L a  f l a q u e z a ,  dice nuestro a u t o r , 
xiQ ÚQ insujicencia de alimentos^ ó de v ic io  p a r t i ­
cu lar  en las digestiones.  L a  p r im era  causa es 
fá c i l  de c o r r e g i r . . . ”  Y a  se v e ,  no hay  mas que 
c o m e r  y  beber c o m o  m arqués  tudesco : la se­
g u n d a  pide otras largas  p recaucion es  que v e ­
réis en la  o b r a  , que no lo  tie de c o p i a r  a q u i  
todo.

P a r a  c o r r e g i r  la obesidad no h a y  mas que 
c o m e r  poco y  t r a b a ja r  m u c h o :  y  c o m o  este re­
medio es m u ch o  mas fác i l  que el p r i m e r o ,  ved  
aqui  com o hay  mas g e n te s  exces ivam ente  flacas, 
q u e  excesivamente go rd as .

Y a  que estamos bien nutridos y  sanos , t ra­
temos a h o ra  de rejuvenecernos , p o rq u e  ello es 
c i e r t o ,  según el a u t o r ,  q u e r í a s  personas que 
m as  se aseen serán las mas sanas , y  las mas sa­
nas las que alejen p o r  mas t iem p o  la  época de 
la  ár id a  y  a r ru g a d a  v e je z . ”

Es evidente , a ñ a d e ,  que " d e  la conservación  
part icu lar  del cutis debemos esperat la  salud,  
una la r g a  v i d a ,  u na  v e j e z - f e l i z , y  aóaso u ua 
ré n o v a c io n  compléta:’ dé la cotístitücion f ís ica,  
ó  u n  re juvenecim iento  que seria ei m a j o r  t r iu n ­
fo  de la  cosméticffí,”

y  este re ju v e n ec im ien to - la  dá- él p o r  m u y  
posible y  h a c e d e ro j  y  a s i ' e s " q u e  según nos a s e ­
gura-*, • G a l e n o  v iv ió ¡ t íe n tó  quarenfa años'sin h a ­
ber estado nunca-enfe>ri*o% y  Aácíépiadés m u r ió
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de una ca íd a  á los c iento  _ c i n c u e n t a ,  que sino 
D i o s  sabe lo que hubiera  t i rad o  a q u e l  buen v ie -  
^  /  b ie n  es verdad  que h a b ia  ju ra d o  n o  tener  
n i n g u n a  dolencia  , y  p r o l o n g a r  la  v id a  con bue­
n a  ! a l u d  , y  asi estaba obligado a c u m p l i d o ,  
y  sino á morirse , y  pasar p o r  un gran d ís im o 
L l o r a n t e  , cosa que no podía  traer le  cuenta.  
óQuereis  saber cóm o hizo  D e m o c n t o  p a r a  v iv i r  
c ien to  quatro  años que vtvi6¿ pues fue c o m ie n ­
do miel y  frotándose el cuerpo  co n  a c e y t e , r e -  
l . d i o  de que ta m b ié n  se v a l ia  H e r o d ic o  p a ra  
p r 'o lo n g ar  la v id a  á las personas debi l i tada ,  
p o r  la edad , y  el qual y a  veis quan tac.l  y

e Í o es cierto ,que el médico D e o d a to  e scr i ­
b ió  sobre los medios de v iv i r  mas de ciento y  
v e in te  años,  pues m enos,  qu a lq u iera  v ie je z u e lo  se

los vive.  concluirá.

t e a t r o s ,
n  r  .  h  C ru z.  =  E l  d ía  i 6 d e  S e t ie m b re  se 

rep resen tó  la  co m ed ia  t i tu la d a  : el R ico  hombre de A l -  
c !/ á  h ^ d u r a d o  tres d i a s ,  y  p ro d u c id o  5420 rs.

Él dia 19 se representó la comedia en tres actos

ti .n lada : d  CaU.rero i .  S «  i ha durado dos

“ “ J ,  c T - t f í r  fs ”  c ^ ^ e d i a  s .  b a U .  e „  e l  .orno V I  

a .  es.‘ e > . J ó d » : .  e „  l a ^ a , .  se

i e p r ? s t n t ó  ¡1 o p T re ta  t i tu la d a  : la Casa e m e n t a  , y  la  
'p ¡ S c „ ° i  .»  . n  a c » t i » w a  : ¡as Í^Gar.lla;
h a  d u r a d o  c in c o  d ias  y la

L a  cr it ic a  d e  esta  c o m e d ia  se h a l la  en  ia  m m o ie c u

de ciencias y  artes  , to m o  11. pag .  9 9 -
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